Romance del Estado de la Nación

Hola, hidalgos y escuderos,/ de mi alcurnia y mi blasón,/ sólo contaros dos cosas,/ en mi papel de moscón./ Saquemos primero al toro/ del angosto callejón,/ que tiempo habrá de clavarle/ en los lomos el rejón./ Estamos en dos mil seis,/ que no es bisiesto, por dos/ 

y en España reinar, reina/ Don Juan Carlos de Borbón./ Pero mandar, ¡ay amigo!/ esa ya es otra cuestión,/ en España mandar, manda,/ de torpes el pelotón./ ¿Que no me creen? pues miren/ ahí les va la relación:/ Presidente Zapatero,/ Rajoy en la oposición,/ 

Rubalcaba en el teatro,/ y Rovira en la “nació”./ Ibarreche en Vascongadas,/ en Madrid Ruiz Gallardón,/ Ibarra en Extremadura/ y don Juan Vicente Herrera/ en Castilla y en León./ (Tengan ustedes en cuenta,/ que sólo es  por el son/ por lo que a Vicente Herrera/ le pongo primero el don)./ Y tal cual seguir podría/ con toda la relación,/ pero que de muestra valga/ este pequeño botón./ Y que conste que en España/ que es de naciones nación,/ hay más jefes que soldados/ comiendo en el batallón./ Y ahora si me lo permiten,/ y ya sin más dilación,/ voy a pasar a contarles/ cuatro perlas escogidas/ de esas charletas que llaman/ Estado de la Nación./ ¿En qué consiste la cosa?/ pensarán  con emoción,/ pues en pasarse dos días/ sentados en un sillón,/ dormitando entre laureles,/ los padres de la nación./ Y allí sube Zapatero,/ de interpares campeón/ y dice que de dineros/ vamos creciendo “mejor”,/ aunque hay algún problemilla/ con eso de la inflación/ y seis cuentas que no cuadran/ en déficit exterior./ Pero que están trabajando/ y tiene la solución,/ hacer los meses más cortos/ y meses a mogollón./ Así que nadie se asuste,/ somos una gran nación/ y sin duda en Europa/ casi, casi, la mejor.

Luego, les cambia de tema/ “pa” pillarles a traición/ y cuando menos lo esperan/ les  habla de inmigración./ Un “desafío” muy grande/ un problema, un problemón,/ y aunque en el último día/ ochocientos “sin papeles”/ han logrado la invasión,/ que nadie salga corriendo,/ que aún nos queda la legión,/ para enrolar emigrantes,/ a que toquen el tambor./ Y que no se asuste nadie./ Somos una gran nación./ Seguridad y Justicia/ le presta nueva ocasión/ de brillar como estadista/ al jefe de la nación./ Aquí la gran suerte es la tasa/ de penales infracción,/ que cada año que pasa/ baja más y está mejor./ Y más mejor estaría/ aunque esto lo digo yo,/ si no fuera por los robos,/ los secuestros, el tirón,/ los atracos, las estafas,/ las muertes y la extorsión./ Más que no se asuste nadie,/ somos una gran nación./ Y le toca al terrorismo/ su turno de intervención/ no queráis buscar problemas/ porque en esto, sí que no./ Este es un tema muy serio,/ pero no sin solución./ Hemos trabajado duro,/ mis compañeros y yo/ y hoy ya puedo adelantaros,/ nos explica el orador,/ que esto está solucionado/ o en vías de solución./ ¿Que qué haremos? muy sencillo,/ rendirnos y se acabó./ Y es así, hora tras hora/ que discurre la sesión/ y luego es Rajoy quien habla/ y Galicia y Aragón/ y Cataluña y Levante/ y Andalucía y León./ Y unos dicen y otros niegan/ y otros afirman ¡qué no!/ - que tu has dicho, que yo he dicho,/ - que eso no lo he dicho yo./Y se llaman sinvergüenzas,/ y ya es el descojono,/ cuando a uno lo despachan/ sin terminar la sesión./ Pero que nadie se asuste,/ que al fin políticos son,/ que se marchan del bracete/ cuando acaba la sesión./ Más que no se asuste nadie,/ somos una gran nación./ Que lo dice Zapatero,

que de Europa presidentes,/ Casi, casi, es el... (*).

Nota: Entre otras muchas, hay dos rimas posibles: “mejor” y “peor”. Cada uno puede añadir la que más le guste. Y si esto no es democracia, que venga Dios y lo vea.
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